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Prólogo

Una huella imborrable: Artesanas y diseñadoras andaluzas 
(1970-2020). De la Bauhaus a la creación contemporánea.

Hace más de un siglo que una utópica escuela alemana decidió —entre 
dos guerras mundiales que dejarían un reguero de millones de jóvenes fallecidos— 
intentar cambiar el mundo, los objetos con los que convivimos y la visión que tenemos 
de la creación. Su osadía fue hacerlo, precisamente, a través del arte partiendo de la 
educación del alumnado. Esto daría como resultado una escuela que cambió su época 
y que sigue marcando la nuestra, objetualmente hablando: la Bauhaus.

Los primeros años del centro se caracterizaron por el uso de unas formas más 
expresivas y artesanales, que fueron evolucionando hacia una síntesis del lenguaje 
artístico de las formas, en las que la función se llenó de contenido espiritual buscando 
esa ‘nueva unidad’ que Moholy-Nagy fomentó a través de la famosa demanda: arte + 
tecnología. En aquella célebre escuela, madre del diseño contemporáneo, las alumnas 
fueron, prácticamente, la mitad de su alumnado los primeros años. A pesar de las 
diversas dificultades con las que tuvieron que lidiar como artistas y mujeres, en un 
centro que no terminó de creer en su capacidad en igualdad de condiciones, muchas 
de ellas (la mayoría) hicieron historia como creadoras: Anni Albers, Gunta Stölzl, 
Marianne Brandt, Lotte Stam-Beese, Friedl Dicker, Ilse Fehling, Grete Reichardt, 
Wera Meyer-Waldeck, Grete Heymann-Marks, Margarithe Wildenhain-Friedländer, 
Alma Busher, Annemarie Mauck, Margaret Leischner, Else Mögelin, entre otras 
muchas figuras.

Todo occidente quedó marcado por su pedagogía, por su forma de entender la 
artesanía y el diseño. Andalucía, radicalmente mediterránea, pero con un pasado 
artístico donde la geometría tuvo un lugar insustituible, no fue distinta. Aquí, tam-
bién, hay una esencia de lo colectivo, de la simplicidad, de poner en valor las materias, 
de estudiar la geometría, de trabajar las formas buscando esa función óptima, de 
encontrar soluciones esenciales, de buscar -casi siempre- ‘la mejor solución’, como 
se enseñaba en la Bauhaus.
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Este volumen supone una de las primeras aproximaciones a la producción con-
temporánea de diversas generaciones de artesanas y diseñadoras andaluzas admiradas 
desde un punto de vista poliédrico, desde un lugar en el que la artesanía, el diseño 
y el arte se funden para poner en valor la creación andaluza de un sector creativo: 
el de las mujeres.

Centrados en creadoras activas desde 1970 a 2020, los capítulos están organiza-
dos en dos partes. La primera “contextos y complementos a la creación 
artesanal andaluza” nos sirve de contexto hermenéutico, reflexivo, estético y 
filosófico que enmarcan los siguientes capítulos cuyo caso de estudio son más con-
cretos. El catedrático de la Universidad de Córdoba Ramón Román Alcalá aborda 
conceptos básicos como la ‘tecné’ en su capítulo Técnica, arte y filosofía: La utilidad 
de las τέχνη como capacidad de la cultura y la civilización, estableciendo la influencia 
de la cultura, del pensamiento griego, en esta idea del hacer, en el origen central del 
artesano o artesana que crea. Por su parte, la Profesora Titular por la Universidad de 
Sevilla María Jesús Godoy Domínguez, nos empuja hacia los objetos cotidianos, hacia 
la estética más diaria con la que convivimos de modo más natural en Diseño, artesanía 
y feminidad: reconstruyendo la estética desde lo cotidiano. Estos dos especialistas en 
filosofía, con su exquisita capacidad de pensamiento analítico y sensibilidad, abonan 
el territorio, asientan el conocimiento, para que podamos ser conscientes —como 
lectores— del terreno que vamos a transitar en los textos que les siguen.

La segunda parte “una aproximación a la red de creadoras, artífices 
y artesanas andaluzas” aborda episodios que van a acercarse a casos que son 
más generales con respecto a una determinada técnica o bien más específicos al 
centrarse en figuras femeninas andaluzas concretas que trabajan la artesanía o el 
diseño en el periodo reciente. De este modo, abrimos esta segunda parte con una 
mirada hacia la Bauhaus y Oriente, con la excelente producción de la ceramista 
Hisae Yanase (andaluza de adopción) que desarrolla la profesora María del Carmen 
Molina, de la Universidad de Córdoba, en el capítulo La cerámica y el “formalismo 
de la imperfección”: de la Bauhaus a Hisae Yanase. Por su parte, la artista y profesora 
de la Universidad de Granada María Dolores Gallego se ha acercado a uno de los 
bienes materiales más interesantes que el ser humano ha desarrollado: el textil. Su 
capítulo La investigación basada en la creación artística para conocer y comunicar el 
patrimonio. De la práctica pictórica al diseño y la artesanía textil nos muestra una 
producción de excelencia donde los hilos también construyen significados, como 
en la Bauhaus.

Guillermo Ramírez Torres, investigador F.P.U. de la Universidad de Sevilla, 
estudia la policromía y estofado de esculturas, en su ámbito más gráfico y artístico, 
haciendo una inmersión en los significados más sacros de la producción de la artista 
andaluza Marina Vargas con su capítulo Grafías sacras y dibujos epiteliales en la obra 
de Marina Vargas. Lecturas contemporáneas de las técnicas artesanales de la escultura 
policromada andaluza. Aparentemente alejado -sólo en apariencia- del lenguaje de 
la Bauhaus, estaría también la técnica que personalmente exploro en el capítulo El 
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bordado como significado en Andalucía, de la tradición a la contemporaneidad gráfica. 
Aquí la gráfica también es protagonista, como elemento que construye a través del 
hilo, un elemento que fue absolutamente innato a la mayoría de las mujeres que 
estudiaron en la Bauhaus, con el que construyeron, también, su legado.

Al mobiliario se acerca el artista y profesor de la Universidad de Sevilla Simón 
Arrebola-Parras, quien explora la producción de Las Ánimas: Entre el mobiliario 
ritualista y las ficciones brutalistas, un conjunto de propuestas en las que los obje-
tos están vinculados a fenómenos tan explícitos como la memoria o el ritual. Un 
planteamiento que también realiza Javier Leñador al presentarnos su capítulo 
Sentimiento, atmósfera e interiorismo con Mercedes Eirín, planteando una mirada 
donde el diseño se manifiesta en un comportamiento casi sinestésico, fenomeno-
lógico, donde la percepción es fundamental para experimentar ese concepto de 
‘atmósferas’ interiores.

La artista Belén Mazuecos, profesora de la Universidad de Granada, atraviesa 
su campo de estudio desde una mirada más artística al abordar Artificación de la 
artesanía en la obra de Victoria Maldonado; un texto que pone en valor el proceso 
de cierta “trasustanciación” del textil en el material cerámico, creando Maldonado 
un lenguaje híbrido que está en ese territorio que Bourriaud colocó en la ‘exforma’. 
Un fenómeno que tiene algo de similitud con la propuesta de la investigadora 
Marta Pérez Martínez Arte y artesanía. Grafismo y cerámica andaluza contempo-
ránea en la producción artística de Paloma de la Cruz. Aquí, de nuevo, la cerámica 
se carga de connotaciones plurales que irían desde el erotismo hasta la identidad 
y donde estéticas artesanas (como el encaje) desencadenan una serie de lecturas 
que son, en cierto modo, inéditas en una técnica que estuvo muy vinculada a lo 
doméstico, al hogar.

No hemos querido olvidar la aproximación a uno de los fenómenos plásticos más 
efervescentes del diseño contemporáneo: la ilustración. A través de ella, Isabel Herrera 
González, becaria de F.P.U. de la Universidad de Sevilla, realiza una Cartografía de la 
creación femenina andaluza en ilustración contemporánea, desplegando un interesante 
mapeo del estado general de la creación andaluza femenina en este ámbito.

Tiene una naturaleza muy especial el texto que nos brinda, a modo de epílogo, 
Manuel González Arias realizando un ejercicio de memoria, cariño y admiración 
al guadamecí, tan querido en Córdoba y a la figura de una de sus artesanas más 
exquisitas con el texto Carmen Bernier Delgado (1924-2017) y la maestría del 
trabajo del cuero.

Por último, las profesoras de traducción María Luisa Rodríguez Muñoz, Carmen 
Expósito Castro, Pilar Castillo Bernal de la Universidad de Córdoba nos ayudan a 
situar el impacto de la obra de estas artesanas a través del estudio de las traducciones 
que se han realizado a partir de gran parte de la información obtenida. Así, con Apuntes 
traductológicos interculturales para la difusión y divulgación de artesanas andaluzas en 
inglés, francés y alemán queda clara esta labor y la importancia de transferir a otros 
idiomas nuestro patrimonio en artesanía y diseño.
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De este modo, estamos seguras y seguros, tras ver y estudiar la producción de cientos 
de creadoras en los más variados materiales, que las alumnas de la Bauhaus estarían 
orgullosas del nivel de excelencia con el que se trabaja en Andalucía. Personalmente, 
creo que —tanto las artesanas como las diseñadoras— son dignas herederas de su 
compromiso con la sociedad. Estarían orgullosas.

	 Marisa Vadillo
	 (Universidad de Sevilla)



PARTE I

CONTEXTOS Y COMPLEMENTOS  
A LA CREACIÓN ARTESANAL  
ANDALUZA





CAPÍTULO 1

Técnica, arte y filosofía:
la utilidad de la τέχνη como capacidad 
de la cultura y la civilización

Ramón Román Alcalá

Introducción

La inventiva humana siempre ha sido ambivalente: los seres humanos 
son tan hábiles y tan competentes que, a veces, su audacia orienta su rumbo unas 
veces hacia el bien, pero otras, también hacia el mal. El ser humano es único, gracias 
a su inventiva y a los instrumentos construidos con sus manos, puede romper las 
limitaciones de los animales y cambiar su condición, saltando por encima de su 
propia naturaleza. Los griegos siempre han otorgado a la τέχνη un poder ligado a 
la racionalidad, que cambia su naturaleza y le ayuda a escapar de las leyes comunes 
que las restantes especies animales deben acatar, obligatoriamente. En un pasaje de 
Sófocles, el ser humano se emancipa de esa naturaleza que limita, de las leyes naturales 
y de los dioses, gracias a las artes y a los instrumentos materiales e intelectuales que es 
capaz de inventar, así al final de la famosa oda que canta el coro, con su reconocible 
comienzo (Muchas cosas asombrosas existen y, con todo, nada más asombroso que 
el hombre, πολλὰ τὰ δεινὰ κοὐδὲν ἀνθρώπου δεινότερον πέλει), dice:

Con su capacidad de inventar artes (τὸ μηχανόεν τέχνας), ingeniosa más de lo que se 
puede esperar, a veces tiende al mal, otras, tiende al bien. Cuando honra las leyes de 
su tierra, y la justicia jurada por los dioses, es elevado a la cumbre de su ciudad. Sin 
ciudad quede aquel que debido a su osadía se da a lo que no está bien  1.

Lo interesante de este pasaje no está tanto en esta capacidad que tienen los seres 
humanos de inventar cosas, sino en las consecuencias contradictorias de esa capacidad: 
la posibilidad de hacer el bien, de hacer el mal, o de ni hacer el bien ni el mal es mítica. 
Un contraste que puede ser signo de una paradoja en el significado de los términos que 
usamos para referirnos a ese fenómeno llamado técnica, arte, capacidad, habilidad, 
inteligencia, conocimiento, etc. Es curioso, que cuando Sócrates en el Alcibíades 
discute qué es el conocimiento de uno mismo, cuestión básica para toda la filosofía 

1	 Sófocles, Antígona, 365-371, cfr. 334-375.
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platónica, lo desliga de las competencias o habilidades profesionales que descubren 
ciertas téchnais (Alcibíades I, 131 a-d) en el ser humano. El conocimiento de uno 
mismo está más en relación con la sabiduría, que al uso de la profesión o habilidades 
que uno es capaz de tener en la vida. El conocimiento de uno mismo (γνῶθι σεαυτόν), 
lo que uno es en sí (132 c-d), nada tiene que ver con las competencias profesionales o 
las habilidades que podamos tener, sino con la σωφροσύνη, el buen sentido, la sensa-
tez, la prudencia o, como algunos traducen, la sabiduría moral. Un poco antes en el 
parágrafo 117 Sócrates advierte a esa «piara de ignorantes» que no se conocen a sí 
mismos por lo que son, sino por los disfraces de sus profesiones o sus competencias. 
Dicho de otro modo, lo que sabemos hacer, nuestra manera de adaptarnos al medio 
para satisfacer nuestras necesidades, la razón instrumental, una razón que privilegia 
la utilidad de la acción y que considera los objetos como medios para alcanzar un fin 
determinado, no sirven para conocernos a nosotros mismos, significando que ningún 
conocimiento, que es completo, estable y seguro, basado en una competencia, o en 
un oficio proporciona una referencia adecuada para conocerse a sí mismo  2.

Este contraste nos desconcierta, pues puede ser el signo de una paradoja que 
arrastra el concepto que estudiamos; cada buen artesano es más sabio que Sócrates 
sobre muchas cosas, de suerte que el ‘saber hacer’ algo especializado, ser un ‘buen 
artesano’ es promovido al rango de conocimiento estable y seguro. Pero, esas cosas 
que saben los artesanos, no son importantes, por eso Sócrates prefiere seguir siendo 
ignorante, pues lo que saben no es significativo para conocer el bien. Se impone, 
pues, en un artículo que quiere explorar el significado de arte, técnica y artesanía, 
reflexionar no solo sobre los usos filosóficos, no solo platónicos, de las referencias a 
las artes y a los oficios, sino también, y más importante, sobre la finalidad filosófica 
o estética que van a desarrollar los que tienen ese conocimiento.

Las dificultades del término

El término griego Τέχνη y el latino ars son dos sustantivos que tradicionalmente 
se traducen convencionalmente por arte. Esta traducción es en sí un gran proble-
ma, cualquier traducción es un simulacro, pierde sentido y esa pérdida alcanza a la 
apariencia misma de la cosa, ni siquiera lo superficial, la apariencia, es verdad. Todo 
es un simulacro, a veces, sin sentido, pues ni siquiera las cosas son percibidas sino a 
través de las traducciones que hacemos de las cosas, ya que todas revelan cierto do-
minio y poder. Además, la traducción del saber complejo al lenguaje de la claridad, 
implica un nuevo discurso simplificador desprovisto de carga crítica, perturbadora o 
revolucionaria. Roland Barthes llegó a expresar en una ocasión que el lenguaje es, por 
definición autoritario: «Dans ce sens que j’ai pu parler d’un fascisme de la langue:…

2	 Platón, Apología 22 c-d, “En último lugar, me encaminé hacia los artesanos. Era consciente de que 
yo, por así decirlo, no sabía nada, en cambio estaba seguro de que encontraría a estos con muchos 
y bellos conocimientos”, Cf. Protágoras, 343 b.
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la langue est loi et dura lex» (Barthes, 2002: 72-75). Con la traducción perdemos 
la supuesta realidad que percibimos, y el lenguaje con el que la comunicamos es 
cosa distinta de esa percepción: ni aquélla puede ser definida por este, ni este puede 
representar a aquella, no hay capacidad simbólica, significativa del lenguaje, ya que 
las cosas no pueden convertirse en palabras: no pueden ser fiel reflejo de la realidad. 
El lenguaje sólo se relaciona con la ‘supuesta realidad’ de forma asociativa.

La cuestión se centra pues en que los seres humanos, queremos dar a los sonidos 
los sentidos de las cosas a las cuales representan. Aunque desde otro punto de vista, 
este problema es presentado por Barthes (Barthes, 1990: 5-18); aquí, plantea esta 
misma dificultad, ya que nos previene de que son los objetos los que se nos presentan, 
en un primer momento, como un útil funcional; luego, en un segundo momento, la 
función sustenta un sentido. Sin embargo, el sentido no es transitivo; el sentido es 
siempre un hecho de cultura, de lenguaje; creemos estar en un mundo de objetos y 
estamos, por el lenguaje, en un mundo de sentidos y de razones: esa es la confusión. 
Es evidente que nuestra palabra ‘técnica o arte’ no tiene la misma configuración se-
mántica, filosófica o estética que la griega o la latina, ni en la antigüedad esas palabras 
estaban cargadas con todo el peso estético que tendrá este término a partir del siglo 
XVIII (el arte como una actividad creadora dirigida a lo bello)  3, por eso su estudio 
y apreciación significativa es tan importante y necesaria para su comprensión.

Este es un típico caso de términos que van aumentando su sentido con traduc-
ciones o incorporaciones de otras lenguas. A partir de los latinos el término se carga 
con nuevos contenidos que lo recrean y se desarrollan con nuevas significaciones, 
posiblemente porque esos invisibles y parciales sentidos estaban inmersos todos ellos 
en la complejidad del propio término griego. Como τέχνη, ars o arte, oculta y asimila 
lo que llamamos oficios, conocimientos, ciencias o técnicas. Esa es la riqueza de la 
acción y el resultado que surge con la téchnē.

En el Crátilo Platón hace decir a Sócrates que la téchnē procede como trans-
formación de dos vocablos: ἕξις y νοῦ  4, que podríamos traducir por ‘racionalidad’ 
(posesión de la razón, práctica de la inteligencia), una traducción muy literal y muy 
intelectualizada de esos dos vocablos (ἕξις y νοῦ). A partir de aquí, como un juego 
y con una fantástica etimología socrática, se nos propone que añadamos una ‘t’ 
delante de esos términos y ya tenemos la τέχνη, Platón inventa la significación del 
término. En realidad, la palabra τέχνη, es un «abstracto de raíz indo-europea *tek 
que ha construido el término táksati que significa <hacer algo con el hacha, construir> 

3	 Para ampliar esta idea con toda la carga de oposición teoría/práctica que tiene el término en la 
actualidad, y que no tenía en el uso antiguo del concepto, podemos ver los trabajos de (Lyons, 1963: 
cap. VII) “el significado de τέχνη, ἐπιστήμη, σοφία etc. in Plato”, o ver también (Isnardi-Parente, 
1966), un estudio extenso y general de la cuestión.

4	 Platón, Crátilo, 414b, se inventa un origen etimológico de la palabra téchnē, así dice: “¿No significa 
esta palabra racionalidad (posesión de la razón), si le quitamos la t e introducimos o entre la ch y 
la n y entre la n y la e?”. La palabra que surgiría siguiendo las instrucciones de Sócrates sería ἐχονόη 
“el que posee razón”.
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y táksan <carpintero>», (Gavoille, 2003: 50) que en griego daría la palabra τέκτων 
(carpintero). Términos, todos que tienen que ver con hacer algo con las manos, tra-
bajar con un instrumento primitivo como el hacha, de ahí construir, descuartizar, 
dar forma etc. (Frontisi-Ducroux: 1975: 52-63).

Evidentemente, sería fácil que hiciéramos depender todo lo que tiene que ver 
con la téchnē, sólo con técnicas artesanales, cortar, modelar, dar forma, etc., pero 
sería empobrecer el término; y sería, a la vez, difícil de entender por qué el término 
evoluciona al sentido prioritario del ars latino, emparejado con algunos textos pla-
tónicos, que no solo tiene que ver con procesos técnicos ligados a técnicas precisas, 
sino con la racionalidad del ser humano, con su posesión de la inteligencia, o con la 
acción (ποίησις) de la inteligencia. Ya puestos podríamos ampliarlo con sentido a la 
creación buscando la belleza, con un sentido que podríamos añadir nosotros ahora.

Si apelamos a los textos más antiguos, por ejemplo, en Homero, τέχνη designa 
en sentido propio arte o habilidad para hacer algo, el saber hacer algo exclusivo de 
un artesano, de un artesano que trabaja la madera («pero tu corazón es inflexible 
como el hacha que hiende un leño y multiplica la fuerza del hombre que la maneja 
con habilidad (con técnica) para cortar maderos de navío»)  5, y también los metales, 
dos materias primas muy básicas. El nombre en estos textos homéricos, no se aplica 
a aquellas profesiones en las que está ausente el concepto de fabricación artesanal, 
por ejemplo, a los médicos, los adivinos, los aedos, etcétera.

Cada vez que aparece el término téchnē, en estas obras, está unido o designa 
un saber ligado a una competencia técnica, es algo individual y relacionado con la 
acción de uno específicamente. Es decir, se refiere, por ejemplo, al broncista con sus 
herramientas técnicas (yunque, martillo, tenazas, etc.) que sabe trabajar los metales, 
en este caso el oro; o aquel que sabe construir con su arte técnico, ‘un tahalí de oro 
alrededor del cuello de un héroe’; o bien se hace referencia a un hombre experto al 
que Hefesto y Palas Atenea enseñaron artes para trabajar el oro, la plata o el bronce. 
Curioso es el texto del canto 6, 234, que se repite en el canto 23, 161, de la Odisea en 
el que aparece ya una cierta genealogía pues son los dioses Hefesto y Palas Atenea los 
que enseñan «artes o habilidades de toda clase» (τέχνην παντοίην) para trabajar el oro 
y la plata y así engrandecer al sabio Odiseo o Ulises. Téchne siempre está en relación 
con la astucia, con la transformación o el engaño (μῆτις y δόλος), es un artificio (arte) 
para transformar, con una habilidad especial, (Homero, 1971: 4, 455; Hesiodo, 1960: 
160, 540, 547, 555, 560). En definitiva, estos primeros significados hacen referencia 
a un saber hacer, un arte, una capacidad, una técnica ligada al ingenio (μηχανή), que 
siempre refiere a una obra (τέχνημα).

La noción primitiva siempre va ligada a un individuo en particular que desarrolla 
un saber hacer, una capacidad o habilidad, de ahí, evoluciona y progresivamente va 
adquiriendo el significado de saber objetivo y profesional independientemente de 
quien lo ejecute. Por ejemplo en Esquilo, Prometeo encadenado (254), Prometeo es 

5	 Homero, Il., 3, 60-62. Cf. Odisea, 3, 433; 11, 614; 6, 234; 21, 161.
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el encargado de enseñar a los mortales todas las artes, para que los seres humanos 
sean dueños de su razón (καὶ φρενῶν ἐπηβόλους (444), advirtiendo ya en un clásico 
lamento que aunque tenían ojos no veían, y teniendo orejas no escuchaban, así les 
enseñó a distinguir el orto del ocaso, las letras, los números, el arte adivinatoria, la 
memoria, la navegación, etc, y termina con este lamento: «Yo, que inventé las ha-
bilidades industriosas (τοιαῦτα μηχανήματ᾽) para el hombre, no encuentro para mí 
ningún medio que me salve del tormento» (Esquilo, 1955: 469).

Es decir, la τέχνη no está ligada exclusivamente a los oficios de los artesanos, sino 
a todas aquellas actividades humanas presididas por un conocimiento perfectamente 
ordenado y con reglas. En consecuencia, la téchnē está en relación con todo aquello 
que tiene que ver con las profesiones (δημιουργία), pero también con saberes teóricos 
(σοφία), científicos (ἐπιστήμη) o con lo aprendido ο enseñado de una u otra forma 
(μάθημα). Quizá lo que caracteriza a todo lo relacionado con la téchnē es que se refiere 
a un conocimiento especializado, una competencia específica, una disciplina particular, 
en cierto sentido opuesta a la cultura general transversal (παιδεία), que crea al especia-
lista o al profesional (τεχνιτής o δημιουργὀς). A lo mejor, como hipótesis de lectura, 
una distinción entre los artistas, por un lado, y los profesores o científicos por otro.

Uso y utilidad de las téchnai

Hay pues una valoración competencial de aquellos que son capaces de téchnai. La 
téchnē es un modelo de conocimiento muy competente. Recordemos que el elogio 
socrático de la eficacia, y la seguridad de las habilidades o actividades especializadas, 
confería a este término un reconocimiento de ‘un saber maestro’ susceptible de ser 
transmitido mediante enseñanza, una enseñanza (mathèmata), opuesta completa-
mente a la pseudo-enseñanza de los sofistas, que no son competentes ni en la política, 
ni en la poesía, pues no tienen saberes verdaderos  6. Por eso, se suele aceptar que las 
téchnai son útiles a los seres humanos por sí mismas.

Ellas han sido creadas o inventadas para resolver ciertas necesidades definidas, la 
medicina, para curar el cuerpo, la construcción de barcos para hacer posible los viajes, 
el trabajo con el hierro para luchar contra los enemigos, etc. Ese carácter utilitarista 
fue reconocido por Platón en su diálogo Protágoras (321c-323c), adscribiéndole a 
Demócrito el ser uno de sus fundadores, con la idea de que la única manera de su-
pervivencia de los seres humanos frente a las fieras, es su capacidad de relacionarse 
con los demás y hacerles partícipes de su arte, de su profesión. Porque no hay que 
olvidar, según el relato platónico, que Prometeo no sólo robó el fuego a Zeus, sino que 
robó a Hefesto y Atenea la sabiduría encerrada en las artes o técnicas necesarias para 
sobrevivir. Esta idea viene de Esquilo quien en su famosa obra Prometeo encadenado 
reconoce el don que Prometeo le da a los seres humanos con las téchnai, una idea 

6	 Cf., Platón Eutidemo, 281 a, Gorgias, 454 a y Apología 22 d-e.
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que había calado ya en el imaginario colectivo cuando Sófocles, en la famosa oda de 
Antigona, citada más arriba, asocia la téchnē a la inventiva humana, que no estaba 
prevista, pues es más ingeniosa de lo que se podría prever, y orienta al ser humano 
hacia el bien o hacia el mal.

Las téchnai sirven para resolver los problemas con los que se enfrenta el ser hu-
mano, pero su uso nos puede llevar a consecuencias perversas, destructoras o crueles. 
De ahí, que haya una manera adecuada de hacer uso de esas artes o técnicas, y una 
manera inadecuada, el uso adecuado será el verdadero. Por tanto, una téchnē tiene 
que ser un compendio de conocimiento ordenado, articulado y completo que un 
sujeto ha sido capaz de aprender. En su diálogo con Ion, Sócrates reconoce, de manera 
precisa, qué es una téchnē, Ion es un sabio que conoce y le gusta todo lo homérico, 
pero no sabe nada de otros poetas, Sócrates le dice que no tiene ni técnica ni ciencia 
poética, pues si la tuviera podría hablar no sólo de Homero, que es su pasión, sino de 
cualquier poeta «pues, en cierta manera la poética es un todo. ¿O no?», (ποιητικὴ 
γὰρ πού ἐστιν τὸ ὅλον. ἢ οὔ;), (Platón, Ion: 532 c).

Además, todo arte o técnica digna de ser reconocida con ese nombre, debe ser útil 
de alguna manera y estar puesta al servicio del bien y de la felicidad. En el Eutidemo y 
a propósito del arte de la agricultura Sócrates, de nuevo, alaba a Critón por conocerlo 
y hacer que se derive de él, el alimento del que todos nos nutrimos, (Platón, Eutidemo: 
291 e-292 a). Pero, como los frutos de un arte o técnica son específicos de ella misma, 
intrínsecos a su uso, el artesano, el profesional puede, eventualmente o por interés 
o maldad, buscar un principio contrario por el que ese arte está concebido. Por eso, 
Sócrates apunta a un saber superior a esa técnica o arte que sea capaz de responder 
por qué unas veces usamos el arte para algo bueno y otras veces para algo malo. En el 
Cármides de Platón dice Sócrates, que por eso debe haber «un saber del saber» (170 
a): la σωφροσύνη, el ser sensato, el ser inteligente, la prudencia o la inteligencia, esta 
es el saber de saberes. Siempre hay algo por encima de la téchnē en Platón, siempre 
hay un ideal teorético que preside nuestra vida cotidiana que se desarrolla gracias al 
ingenio que tenemos.

Por tanto, todo arte o técnica es un saber incompleto, y no hay una téchnē del bien 
en sí mismo que es el que buscaba Sócrates, cuando en la apología, 22 d, prefiere no 
ser un artesano con un saber seguro y con conocimientos bellos, ya que es un saber 
limitado a los conocimientos que tenían que ver con su capacidad o profesión, y 
olvida todas las demás cosas. Y concluye, que por eso él antepone, a pesar de crearse 
muchas enemistades, no saber nada y seguir buscando esa téchnē que las reuniese a 
todas en una y que fuese universal y verdadera.

Aristóteles, por su parte, avanza en esta línea y afirma que la téchnē (el saber hacer 
algo) está unida a la ποίεσις (el proceso de fabricación), pues la producción es el acto 
propio de la misma. Según Innerarity, siguiendo a Ross, el arte está subordinado a 
la sabiduría práctica: «La poíesis debe subordinarse a la praxis como lo imperfecto 
a lo perfecto; la téchnē a la prudencia, en cuanto que la técnica no proporciona los 
medios para una vida buena y completa, y la prudencia sí», (Innerarity, 2008: 82). 
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No es un mero hacer algo, sino saber hacer algo correctamente, pero eso implica un 
logos correcto que tiende a algún bien:

Todo arte y toda investigación, y del mismo modo toda acción y elección, parecen 
tender a algún bien; por esto se ha dicho con razón que el bien es aquello a que todas 
las cosas tienden. Pero parece que hay alguna diferencia entre los fines, pues unos son 
actividades y los otros, aparte de estas, ciertas obras (Aristóteles, 2019: I, 1094 a).

La racionalidad debe presidir todo el proceso, es un hábito que implica un logos 
que tiene la capacidad de producir una obra. Es en la experiencia donde trabaja la 
téchnē, aunque experiencia y téchnē son dos formas de conocimiento diferentes y 
fundamentales para la vida práctica.

Dos son los textos fundacionales de Aristóteles para el estudio de la téchnē, uno 
del libro I de la Metafísica (980ª-983b) y otro del libro II de la Física (194 a-b). En 
el primero, clasifica los diferentes tipos de niveles de conocimiento, haciendo una 
especial distinción entre las formas de saber propias de los animales y las de los seres 
humanos. Mientras que en el segundo reflexiona sobre el contenido de la física, a 
saber, la materia: la téchnē, el arte, no sólo estudia la materia sino también la forma 
(eídos como sentido primario de la física) y el fin hacia el que es concebida. Esa es 
la apertura a lo sensible, como trabajo, trabajo como saber (téchnē) y trabajo como 
acción (poíesis) dirigido hacia el mundo, pues surge del ser humano como ser natural 
y de razón (Cáceres 2000: 107)  7. Frente al modo necesario de producción de la na-
turaleza, está la actividad poiética contingente, lo que nace de la mano con la téchnē, 
depende de la deliberación y la contingencia de lo que podemos hacer, y estrecha los 
lazos éticos con la polis. Así, para algunos el concepto de téchnē en Aristóteles sigue la 
estela antigua al vincularlo con el desarrollo de la ética, de tal forma que la historia de 
la ética griega correría paralela al desarrollo del concepto de téchnē, (Palomar, 2009: 
2). Esta es la tarea de la filosofía primera: determinar el modo de ser de lo separable 
en el mundo de la experiencia, en la física y cuál es su esencia.

La filosofía, una téchnē para la vida

Ese saber superior que orienta toda la filosofía platónica y aristotélica, en su idea-
lidad, tiene un inconveniente y es que, en cierta manera, desconecta la téchnē de lo 
sencillo, de la vida. Es decir, ese conocimiento superior que guía perfectivamente a la 
técnica o al arte, la desconecta de lo cotidiano, y esa ansia, esa angustia de perfección 
ética, queda muy lejos del ser humano normal, y es imposible de reconocer en este 
mundo sensible e imperfecto.

La filosofía helenística intentó mediar en ese abismo con la figura del sabio, la 
teoría ética de los estoicos, deudora de Platón, creyó encontrar la solución apelando 

7	 Cf. El extenso e interesante capítulo II “El trabajo como techné (saber) y Poíesis (actividad)”, en 
Inerarity, 2008: 78-81.
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a una téchnē ética global a la que llaman ‘arte para la vida’, que también es identificada 
como φρόνεσις:

Mientras que los estoicos afirman también abiertamente que «la sensatez, que es la 
ciencia de las cosas buenas, de las malas y de las que no son ni buenas ni malas, es en 
realidad un arte de vivir, y quienes lo han obtenido son los únicos que son bellos, los 
únicos que son ricos, los únicos que son sabios  8.

Las téchnai comprendían, para los estoicos, las formas cotidianas de la competencia: 
desde la medicina a la construcción de barcos, y añadían una téchnē novedosa que 
orientaría la conducta moral del ser humano, sin duda esta era la más importante, y 
sólo alcanzable por el sabio  9. Los estoicos definen bien lo que son las téchnais que 
sirven siempre a bienes útiles, auténticos, y no pueden ser ni frívolos ni antisociales 
(esos son saberes sin interés o malas habilidades, κακοτεχνίαι), deben satisfacer las 
necesidades humanas auténticas o reforzar la calidad de la vida humana, (Bett, 2003: 
38-39).

Las téchnai serían ese tipo de cosas (los preferibles) que el sabio debía elegir, 
para usarlas de manera conveniente, practicándolas ellos mismos o rodeándose de 
personas que las dominen, para el progreso y florecimiento de la vida humana. Hay 
un fin ético (τέλος) en este uso de las téchnai que le confieren al sabio un estado de 
bienestar superior  10. Pero, si nos fijamos, esta concepción minusvalora o desvaloriza 
las diferentes téchnai en aras de una noción superior de un ‘arte relativo a la vida’, el 
sabio es un solo artesano que reúne en sí mismo numerosas téchnai comunes y las 
enfoca todas para la única que es visible a sus ojos ‘a habilidad relativa a la vida’. Nos 
encontramos, pues, en el estoicismo con una cierta ambigüedad del término, pues 
por un lado las téchnai y su uso se enmarcan en una tesis más amplia de su teoría 
ética, limitándolas al efecto; pero, por otro lado, son conscientes que para tener una 
buena téchnē, uno debe tener una episteme completa y ordenada, un buen artesano 
exige una ciencia, lo cual genera una concepción de las téchnai más grandiosa y 
filosófica en sí misma.

Así, los estoicos apuntan a una concepción elitista o intelectualizada de la téchnē, 
pues solo el sabio sabe ver y tiene la capacidad total de la téchnē, la consecuencia de 
esta limitación fue reducirla a un papel vicario e incompleto necesitado de la virtud 
total para su florecimiento significativo. Ya los escépticos ponían dificultades a esta 
relación de las technai con la ética, corrigiendo la idea estoica y advirtiendo que las 
técnicas solo tienen que ver con un ‘saber hacer’, útil para la sociedad en general. Y 
es evidente que podemos reconocer una capacidad o saber hacer de un profesional o 
un artesano para mejorar la vida de los individuos, aunque sea desde una perspectiva 

8	 Sexto, M., XI, 170; ver Estobeo, II, 66, 15-67, 2; Cicerón, De finibus, IV, 16 y III, 24-25
9	 De las dificultades para encontrar un sabio véase Sexto M., VII, 432-433, IX, 133; Plutarco, Comm. 

Not. 1076 B o Eusebio de Cesárea, Praep. Evang., VI, 8, 13 (S.V.F. III, p. 167).
10	 Cf. Estobeo, II, 77, 16-27, D.L., VII, 106-108 donde clasifica los preferibles que tienen valor, el 

arte, el progreso, la medicina, la riqueza, etc.
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perceptiva del placer o la distracción (el ejemplo de la música), pero no podemos 
inferir de esto un pretendido ‘arte para la vida’ estoico, dicha cosa, dirán, no existe:

Además, una cosa es lo que es útil a la ciudad y otra lo que es útil para nosotros mismos. 
En todo caso, el oficio de zapatero y el del herrero le son necesarios a la ciudad, pero 
no es necesario para nuestra felicidad el convertirnos en zapatero o en herrero  11.

Epicuro será el encargado de romper con esta tendencia intelectualizada del sabio 
como artesano universal, y reconectar a cada artesano, cada arte con la vida (téchnē 
y bíon), convirtiendo la filosofía en «una actividad que, mediante argumentos y 
razonamientos, nos procura la vida feliz»  12. La mayoría de los epicúreos  13 estaban 
de acuerdo con los estoicos en la idea de que las téchnai debían ser útiles. Una de las 
definiciones más clara reconocía la téchnē como «un método que produce lo que es 
útil para la vida (Μέθοδος ἐνέργουσα τῶι βὶῶι τὸ συμφέρον)»  14, una explicación con la 
que parece que el mismo Epicuro estaba de acuerdo, a tenor de algún texto encontrado 
en los Papiros de Herculano, en el que afirma: «toda verdadera técnhe en cualquier 
caso… debe tener alguna utilidad como resultado (πὰσει γὰρ ὥς ἀλὲθῶς τεχνῂ… δεῖ τὸ 
συμφἐρον γείνεσθαι)»  15. No sabemos mucho del contexto de estas reflexiones sobre 
la téchnē, ni si los epicúreos reflexionaron sobre las contradicciones que tiene en sí, 
el concepto de utilidad aplicado al arte, o a la técnica o actividades productivas o 
profesiones artesanales, sí sabemos, como dice Gigandet, que «ni en la elaboración 
de la canónica, ni en la de la ética, ni en la teoría física las actividades productivas 
humanas intervienen como modelo de valor heurístico» (Gigandet, 2003: 221).

En cualquier caso, las téchnai, para los seguidores del epicureísmo, están relacio-
nadas con la vida, pues su modelo es mejorarla, a través de objetos que surgen como 
productos del conocimiento certero de una capacidad o un saber. Una idea que no 
puede estar más vinculada con la propia esencia de una de las escuelas de creación 
en artesanía y diseño más influyente del siglo XX: la Bauhaus. Esa es la idea que 
subyace a la distinción más clara entre téchnē y naturaleza que aparece en Lucrecio:

De semejante manera, una vez más lo repito, los átomos, producidos por la naturaleza 
y no hechos por la mano humana (facta manu sunt) conforme a un modelo único y 
determinado, deben flotar en el espacio con formas distintas entre sí  16.

11	 Sexto, M., I, 294, cf. M., XI, 210-215.
12	 Fr. 219 de Usener, y también aparece en D. L., VI, 70-71 al hablar de la concepción que tienen 

los cínicos de la filosofía. En Epicteto aparece hasta la saciedad esta idea de la práctica filosófica 
para mejorar la vida, Disert. II, 9,13 y 18, 26; III, 8, 1 y 12, 1-7; IV, 12, 13. También los estoicos 
como hemos visto están en esta línea, “Pues, aquellos (los estoicos) decían que la filosofía es una 
actividad apta para el conocimiento y para procurar una vida mejor”, Pseudo-Galeno, Hist. philos., 
5, 1, (Diels, 1976: 602).

13	 Hay numerosos textos que nos permiten reconocer y precisar el concepto de téchnē en la doctrina 
del epicureísmo, ver los trabajos de Isnardi-Parente: 1969 y 1970.

14	 Usener, frag., 227b: Scholia in Dionys. Thrac., 108, 27-29.
15	 Pap. Herc., 176, 5, XV.
16	 Lucrecio, De rerum natura, II, 376-380.
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La distinción presentada aquí por Lucrecio es una distinción estrictamente on-
tológica entre lo natural (los átomos o los cuerpos primarios), y lo manufacturado, 
artificial que se reconecta a la vida a través de lo hecho por nosotros para mejorarla. 
La téchnē ya no sólo está ligada a la utilidad, sino que amplía ya su campo de juego, 
todo lo hecho con artificialidad entra dentro del campo de las téchnai, y no sólo con 
un provecho de utilidad manifiesta. Eso debió de pensar Filodemo cuando define 
la téchnē, de manera diferente a como estábamos acostumbrados, mirando más a la 
acción humana, como un estado de disposición abstracta que se aplica a las cosas 
particulares «dejando de lado por un instante la cuestión de saber si lo que se produce 
es útil o no lo es totalmente»  17.

La ampliación romana de la téchnē: calidad de la acción

Los romanos se vieron impregnados por todas estas definiciones o polisemias 
compartidas. Partieron también del sentido general de capacidad o habilidad aplicado 
a una acción o actividad especializada, pero ampliaron su sentido. En Plauto, aunque 
no hay un único significado, hay que entender téchnē, como ars, como una cualidad 
de la acción, ligado a otros nombres latinos como disciplina, doctrina o ciencia que 
tiene que ver con la ἀρετή griega y con la uirtus latina  18. Este sentido, tan general, 
derrapó hacia la comedia, reconociendo la téchnē como astucia o ingenio con un 
valor peyorativo, a propósito de los enredos que crean poetas o historiadores. El 
sentido mencionado impregna el significado de ars, como el sentido español de la 
frase ‘¡qué arte tienes!’, ligado a la vida que llevas, a la forma de proceder del astuto 
frente a la rudeza de la vida.

Una segunda acepción del término es más clásica y está relacionada con la activi-
dad especializada, con la habilidad técnica o el saber hacer, es decir los oficios o los 
artesanos  19. Cicerón es el primero que utiliza la acepción ‘obra de arte’, alcanzando 
un elemento novedoso en el ámbito de la teoría del arte, como técnica o método que 
tiene que ver con un universo significativo limitado:

Todos, por un secreto instinto, sin ningún arte ni razón, distinguen lo que es bueno y 
lo que es malo en las artes. Y si esto hacen con las estatuas y los cuadros y otras obras 
de arte, para cuya inteligencia les dio la Naturaleza menos auxilios, mucho más lo 
muestran en el juicio de las palabras, números y voces, porque este juicio es de sentido 
común y la naturaleza no ha querido privar de él a nadie  20.

Todos los objetos de arte pertenecen a una clasificación que busca el paradigma 
de lo científico, lo técnico, lo disciplinado, el producto artificial que estaría bajo los 

17	 ἀφεισθῶ γὰρ επὶ τοὺ παρόντος, εἴτε σύμφερον εἴτ᾽ οὐ σύμφερον τὸ γινομένον πάντως, Filodemo, Rhet. 
2, Pap. Herc. 1674, col. 38, p. 123,5-18. Ver la extensa nota 56 de Bett, R., Op. Cit., p. 47.

18	 Esto es lo que sugiere algunos pasajes de Terencio, Andria, 31-34 y Adelphoe, 256-259.
19	 Ver Plauto, Captivi, 469; Terencio, Hecyra, 23 y Phormio, 17 o Cicerón, De Or., I, 186, 190, 246.
20	 Cicerón, De Oratore, III, 195.
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distintos significados de τέχνη (arte o técnica), ἐπιστήμη (ciencia, conocimiento) o 
δημιουργία (oficio, profesión) griegas.

Ciencia, conocimiento, disciplina, doctrina y oficios no serían más que sub-aparta-
dos de un todo único y plural, que se refugia bajo la palabra τέχναι o ars, las artes, pero 
siendo conscientes que esa palabra engloba otras parejas como ‘ciencias y técnicas’, ‘ciencias 
y artes’ o ‘artes y oficios’ (que ha tenido gran éxito en nuestro sistema educativo). Artes 
es una clase de lista nunca cerrada, en las que sería mejor hablar, no tanto de saberes 
específicos o especializados, sino de saberes relativos en los que cada uno presupone 
a los demás. Cada arte, dice Cicerón 21, es concebible en su limitación que implica, 
por un lado, conocimientos específicos, pero por otro, una capacidad o habilidad 
racional que satisface necesariamente una función particular y certera de construir 
un objeto propio. Nadie, dice Cicerón, puede pretender dominar «el círculo certero 
de las artes y las ciencias (ómnium rerum atque artium rationem naturamque)»  22, 
en donde todo está relacionado.

Arte es una capacidad, una habilidad, un saber con un componente teórico que 
podría denominarse ciencia o conocimiento, y las posibilidades de realización práctica 
que tiene (usos o utilidades). A partir de aquí, el pensamiento romano va definiendo el 
conjunto de saberes racionales y estructurados en los que se manifiesta la inteligencia 
humana. Cicerón distingue en el Lucullus  23 entre artes teóricas o cognitivas que 
consisten en contemplar objetos solo con el espíritu, y artes prácticas-productivas, 
que se hacen o se construyen con las manos. Es decir, la distinción entre ciencia 
o conocimiento de una parte y arte o técnica u oficio de otra, que define tanto la 
téchnē griega, como el ars latino y huye de esa tópica noticia de que los latinos sólo se 
preocupaban de saberes puramente prácticos, o estaban orientados hacia los saberes 
empíricos que tenían resultados prácticos convincentes.

Conclusiones

Como hemos visto, el concepto téchnē griego y su desarrollo en el ars latino es 
de una riqueza filosófica compleja. El término va deslizándose desde posiciones 
manuales y materiales, relacionadas con los oficios, hasta nociones morales y teóricas 
que, de manera general, determinan un saber hacer, una capacidad o una habilidad 
indeterminada que tiene que ver con la racionalidad del ser humano. Al principio, 
el término responde principalmente a las exigencias prácticas de un hacer determi-
nado, aunque se amplía, en abstracto, poco a poco hacia las consecuencias teóricas 
científicas o artísticas de su uso.

21	 Cf. Cicerón, De offic., I, 22, De orat., I, 61, 80 y II, 38.
22	 Cicerón, De orat., I, 80.
23	 Cicerón, Lucullus, VII, 72, esta división recuerda la de Platón en El político, entre ciencia práctica y 

ciencia puramente teórica, Pol.,258 d-e; o también la de Filón de Alejandría entre las artes teóricas 
y no prácticas como la geometría, la astronomía, prácticas y no teóricas como el arte del carpintero 
o el del herrero o las que son llamadas de ejecución artesanal (βαναυσικός), SVF, III, 202.
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En este recorrido semántico, el término latino ars recoge las exigencias teóricas 
de la téchnē, como uso de reglas que culminan en un orden y una organización de un 
conocimiento. Un hacer que se convierte en una ciencia o conocimiento ordenado 
y con connotaciones morales en su uso. El progreso de esta idea refleja el progreso 
humano, o apunta a la capacidad de uso de la inteligencia humana que tiene unos 
resultados cuya moralidad no debe ser obviada. Una téchnē bien controlada tendrá 
como resultado un ars que mejora las condiciones de vida del ser humano. La filosofía 
tuvo el encargo, y lo realizó con éxito, de ese viaje que transita desde el golpe con la 
mano en la madera o el hierro, a la concepción ideal y moral de una teoría, ordenada 
y reglada, que tiene como objetivo mejorar la vida de todos los ciudadanos.

Pero, todo se deshace hoy, todo es líquido en nuestro tiempo, las manos hicieron 
del pensamiento un proceso lento, inteligente, inspirador y superador. Las manos 
han defendido la realidad durante mucho tiempo, la han construido, y en el proceso 
la han transformado y mejorado. Nos enfrentábamos al mundo con las manos, en 
primer lugar, siempre estábamos preocupados por lo que podíamos tocar con ellas, 
con lo que nos apropiamos con las manos, tocar con las mismas era entrar en rela-
ción con el mundo, con nuestros hijos, con nuestros nietos, con nuestra realidad, 
eso tan seguro hasta hoy en día, parece que se anticipa como una extravagancia para 
los próximos lustros.

No debemos de dejar de reflexionar sobre estos hechos, pues parece que lo 
digital ¿supera? a las manos hoy en día, o al menos eso es lo que se suele decir. Sin 
embargo, la mano siempre ha estado ligada al trabajo y al conocimiento, mientras 
que los dedos aparecen más en relación con lo festivo, con la diversión, y menos con 
la construcción o transformación. La mano no cuenta, más bien acaricia, protege, 
construye, cuida, los dedos son los que cuentan, calculan, instrumentalizan lo que 
nos rodea: Byung-Chul Han lo intuye lúcidamente cuando dice: «solo la mano 
recibe el don del pensamiento» (Han, 2021: 87). El dedo conforma datos, aporta 
información, pero no construye mundo, es inmediato, no asume sacrificios para 
el futuro, todo debe ser presente y divertido. Aunque así, perdamos la capacidad 
prescriptiva y quedemos a merced del logaritmo que ya no controlamos. Insiste el 
filósofo Han que «nos encaminamos a una era trans y poshumana en la que la vida 
humana será un puro intercambio de información» (Han, 2021: 93), llegará el día, 
quizá, en que tendremos que decidir entre humanismo o algoritmo, y lo peor es que 
ni siquiera estamos seguros de qué es lo mejor. Parafraseando a Nietzsche parece 
que estamos obligados, sin remisión, a observar, solo observar, el amplio margen 
de la cultura, «en el tumulto del presente, con sentimientos semejantes a aquéllos 
con que se observa un puerto tranquilo, de aguas plácidas, un día de tempestad y de 
huracán, cuando las luces del faro amenazan con apagarse» (Nietzsche, 1977: 195).
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